
 

 Todavía  
 
¡Y me preguntas si te quiero!...  
Y estoy toda la tarde  
convocando los pájaros  
de los días aquellos...  
 
Te llevo siempre en la marea  
de mi sangre y de mis sueños,  
sombra de lo imposible.  
 
Te tengo y no te tengo.  
Te repiten las horas  
por los caminos del recuerdo;  
mis manos memoriosas  
te esculpen en el viento.  
 
Amanece contigo el mundo mágico,  
y anochece contigo en el lucero;  
el corazón me duele de tu nombre  
y con cada latido te renuevo.  
 
No me quedan palabras por decirte,  
y no alcanza a nombrarte ningún verso:  
pues para hablar contigo  
sólo busco el silencio.  
 
¡Y todavía me preguntas  
si te quiero...! 


